
CUARESMA 

 
   Se vive el misterio de la muerte y resurrección de Cristo. Tiempo de preparación  
   para la celebración del misterio pascual, de la muerte y resurrección de Nuestro  
   Señor Jesucristo. 
 

La Cuaresma  comienza  con el  Miércoles de Ceniza y se  prolonga durante los  cuarenta 
días  anteriores al  Triduo Pascual.   Es tiempo de preparación para la Pascua o Paso del  
Señor. Es un tiempo de oración, penitencia y ayuno. Es tiempo para la conversión del 
corazón 

En el Cristianismo, la disciplina del ayuno se vinculó al número 40. El ayuno se hacía siguiendo el ejemplo 
de Jesús que ayunó 40 días en el desierto, los 40 días de Moisés en el Monte Sinaí, el ayuno de 40 días de 
Elías en su camino al Monte Horeb y los 40 años que los israelitas pasaron en el desierto. Esto determinó 
gradualmente la duración del tiempo de Cuaresma. Originalmente, estos días se contaban retrospectivamente 
desde el Jueves Santo, a fin de determinar la fecha del primer Domingo de Cuaresma. 

La Cuaresma se fija a partir del ciclo lunar, es decir, no se ciñe estrictamente al año calendario. La fiesta 
más importante de los católicos, la Semana Santa, coincide con la fiesta de la “pascua judía” o Pesaj, misma 
que también depende de la luna llena. Se cree que en la noche que el pueblo judío huyó de Egipto, había luna 
llena lo que les permitió prescindir de las lámparas para que no les descubrieran los soldados del faraón. La 
Iglesia fija su Año Litúrgico a partir de la luna llena que se presenta entre el mes de marzo o de abril. Por lo 
tanto, cuando Jesús celebró la Última Cena con sus discípulos, respetando la tradición judía de celebrar la 
pascua - el paso del pueblo escogido a través del Mar Rojo hacia la tierra prometida - debía de haber sido una 
noche de luna llena. Hecho que se repite cada Jueves Santo. 

En la Cuaresma, se revive la marcha de Israel por el desierto y la subida de Jesús a Jerusalén. Se vive el 
misterio de la Muerte y Resurrección de Cristo: “Conversión y meditación de la palabra de Dios”. 

 

Miércoles de Ceniza: La ceniza que llevamos nos recuerda el polvo y los escombros de nuestra vida, que 
somos criaturas transitorias en la tierra, pero no a los ojos de Dios. 

  

La Semana Santa comienza con el Domingo de Ramos y termina con el Domingo de  
Resurrección. En el Triduo Pascual se recuerda y se vive junto con Cristo su Pasión,  
Muerte y Resurrección. 
 

Domingo de Ramos: En este día la iglesia recuerda la entrada de Cristo, El Señor, en  
Jerusalén, para consumar su Misterio Pascual.  
 

Jueves Santo (La Cena Pascual): Al narrar lo ocurrido recordamos la celebración de 
 la Pascua judía y la celebración cristiana de la Cena del Señor. Con un rito litúrgico 
 lavamos los pies para recordar simbólicamente nuestro misterio de servicio y también 
 al sacerdocio de todos los creyentes. 

 

Viernes Santo es el aniversario de la muerte de Jesús. Como tal, la celebración es callada, solemne, 
penitencial y contemplativa. Además es una celebración de la esperanza que viene de la Buena Nueva de la 
cruz, que proclama que esta nueva vida en Cristo está fuera del poder de la muerte. 
 

Muerte de Jesús: “Era ya cerca de la hora sexta, cuando se oscureció el sol y toda la tierra quedó en 
tinieblas hasta la hora nona”. 

El velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito; dijo “Padre, en tus manos pongo mi 
espíritu.” Y, dicho esto, expiró. (Lucas 23. 44-46) 

 
 


